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£*L JOVÉÍÑ 

Don Sartoloflié Palátén GleMmá 
Ha fallecido á las dos de la tardé del diá dé hoy 

A LOS i6 AÑOS DE EDAD ., „ 4j,,,..» •.-
DESPUÉS DE HABER RECIBIDO LOS SS. SS. Y LA BENDICIÓN APOST¿'LICA 

R. I. P. 
Sus desconsolados padres D. Tomás Palazon Pérez y D.* Salvadora Clemarts 

Illén, JierttMñoe, tíos, tíos políticos, primo» y demás parientes, 
Pftrticip«n & sus ámíg'ós tfen dolotoHa pérdida y laS eüplican 'enco­

mienden sa ílüjil «1 Tódopodsreeo y ieititnu á eu entietro que fé cele­
brará mañana tardo á la» cuatro Jr media en la igléeííi phrro^íñal de 
San Bartolomé y al funeral qué ee verificará el próximo lú'nés^ñ T̂a ^ 
misma iglesia y á las di^zcle su mañana, á cuyo señalado favor queda- ' 
rán proíandauieDte reconocidos. 

Murcia 4 do Mayo Je 1901. 
CRIÜ n<«rtiioria: Platería, 36. 

No 86 reparten esquelas. 

DON ENRIQUE LÓPEZ Y LÓPEZ 
FALLECIÓ EL Di A l."̂  DEL ACTuAL 

A LAS 8 D E LA MAÑANA, E N EL PUEBLO D E VILLANUEVA 
A LOS DOCE AÑOS DE EDAD 

•m. z. p. 
Sus áesconsoiadós padres D. Enrique Lopea y Ortia y doña 

Josefa Lojíez y López, sus hermanos D. José. D. Emilio y 
D. Federico, sus abuelos, tios, prítños y demás parientes. 

Participan á sus amigos tan dolorosa pérdida y les 
ruegan encomienden á Dios el alma del finado, por 
cuyo señalado favor anticipan las gracias más expre­
sivas. 

•̂  - ' • > ; ; > ' '-y uiea á de Mayo de 1001. 

Actualidades 
A LOS OBREROS 

Está de moda adular á los obre­
ros y un alto sentimiento de patrio­
tismo y un deber de ccnciencia, obli­
gan siempre á rendir tributo á la 
verdad, á los que por ella luchan ea 
esta vida. 

Los que necesitan tina escalera 
para encaramarse á cualquier parte, 
ya saben el camino: adular al pue­
blo, halagando sus pasión efe: así se 
le ha engañado siempre. 

Lo patriótico en estas circunstan­
cias, cuando se agita la cuestión 
obrera, es decir á los hijos del tra­
bajo lo que nos conviene á todos, por­
que sobre la mentira nada de lo que 
se edifique puede subsistir. 

Nosotros somos también obreros, 
de los que trabajan dia y noche, y 
sentimos un legítimo orgullo COQ 
vivir solo de nuestro tVáb^o." 

El rico avariento que acumula su 
riqueza, sin ayudar ni socorrer al 
prójimo, es para nosotros un ente 
despreciable y un gran pecador que 
Infriuge 1̂  lev de l)iQS y qye RO i^e-
receia consideración dé lá sociedad, 
No le odiamos, porque el hombre no 
debe sentir odio contra nadie, pero 
nos inspira un profuüdo desden. 

Aspiremos honradantiente al me • 
joramiento del obrero, en el ordeft 
ms-terial y aijín mas en el moral, pe­
ro sin piedras ni violencias, porque 
la razón y la inteligencia, que nos 
distinguen de los animales, son su­
ficientes para conjurar los conñictos 
que surjan entre los hombres. 

Nada merece en el orden social 
tanto |-espeto y taír^o %vá6v, cqmo el 
infeliz 5'bréro qué sufre, que tr'alDaja 
y que lucha contra las adversidades 
de la vidas sus privaciones, sus apu­
ros y sus desdichas, son dignas del 
auxilio de todos los hombres bien 

nucidos y de cuantos aman á Dios 
y quieren cumplir los dogmaá eter­
nos del Crucificado. 

Acudan todos los hombres pudien­
tes á consolar y favorecsr al desva­
lido, inspirados éü tin sentiiliientQ 
fraternal y cumpUenáo deberes que 
no pueden ni debeo dejar incumpli­
dos, 

Pero de eso á J)"redi6ar viotencias 
y atropellos, induciendo al obtero á 
usar de procedimientos ĉ ue le da­
ñan, hay una inmensa diíerencÍE^ 

La justicia triunfa, . > < ;?«S.ÍS< , 
Cierto que hay algunbÉ pótotéüta-

dos miserables qué se creen exentos 
de obligaciones sagradas para con 
la sociedad en que viven: cierto que 
hay riquezas perdidas par^ ei ferén-
éstar de] pobre* cférto que todos so-
n̂ QS hermanos y tenétíios ej ^ r e ­
mo deber de evitar que unos sufran 
la miseria mientras otros viven en -
tregados á la avaricia: p f̂Q todas 
esas injusticias pye^en ydebeti de-
s^pareoer sin romper cristales ni 
apelar á medios que solo destruyen 
y nada bueno producen. 

La fraternidad cristiana dd EVar̂ -
gelio es la linica SO1I|CÍQR del pro­
blema: el ^moy y iio el odio;- todos 
hermanos y no enemigos; hombres 
y no fieras. 

Esa será nuestra propaganda. 
Hay que decir la verdad, al rico 

y al pobre; hay que coopera? '4 la 
solución del ¿rnn problema social 
pon sinceridady con honradez y con 
deseo firme de que se resuelva en 
justicia, sin fomentar odios de clases. 

La fuerza oprime y la inteligen­
cia reina: que la razón y la justicia 
decidan. 

Los egoísmos de las clarea ©leva-
daSjSon tan funestos como los exce­
sos dé las masas populares y no pne--
den exigir respeto á sj propids los 
qne no respetan á los demás. 

La inmensa fuerza del obrero está 
en su conducta: emplee sus medios 
con acierto, con elevación de miras, 

ceñido alas ideas morales que alum­
bran las conciencias y las vivifican ] 
y su éxito será inevitable y isatis-
factorio'para todos. 

Con la verdad y con la justicia se 
salvan siempre las almas y los cuer­
pos. 

Esta será nuestra propaganda; 
creemos que con ella cooperamos 
eficazmente al bien general dp la 
sociedad y al auxilio del desvalido. 

m CUTÍ DE im m 
Nuestro estimado colega «El Eco de Oar-

tagena» publica la siguiente carta, que con 
mpcho ^uato reproducimos. 

Dice, asi: 
Sr. Director de «El Eco de Cartagena». 

Mi estimado amigo; 
En la tarde de ayer loa Sres. Aznar (don 

Justo y D. Ángel) y yo tovynoa el gusto de 
celebrar una pueva conferencia con el señor 
Ministro de Marina, á fin de conocer con 
exactitud lo que hubiese respecto á ese Ar­
senal y su maestranza, «tí como la misión 
confiada á los señores que forman la Comi­
sión técnica de inspección. El Ŝ r. Ministro 
nos manifesté de una i^fñera terminante 
qne no existe motivo de alarma, pues la co 
misión táonioa que está visitando los Arse­
nales del Estado tiene por único cometido el 
de inspeccionar el material naval en cons­
trucción para proponer los medios de alige­
rar el íérmino de las obras y que de una vez 
se concluyan ios barcos que desde hace mu-, 
chp tiempo se están construyendo. 

Yo no 6< lo qne el Gobierno pensara yái%' 
]q porvenir. Abrigó la conviodion áé q̂ üé la , 
situación de ese Arsenal, sa pÓsicíioñ en el 
Mediterráneo, líis condiciones 3e seguridad 
de la plaza y la más elemental previsión an- \ 
te futuros y probables acontecinaientos, lo ¡ 
pondrán á cffbierto de toda ríiedida qtie dis­
minuya ó anule su importaaoia. 

Pero hoy si puedo asegurar á V., después ^ 
de oír las maniféétMcioues que a^er no hizo f 
el Ministro, que todo «ra alarma y tOdKs Iifb 
espeoieci vertidas sobre ̂ tnasnnto tiO tienen 
f andamento de realidad ni existb elprdpósi-
to de acometer reformas de este 'género, sin { 
aquel examen prolijo y de reflsxiva medita­
ción que exigen su importancia y trascen­
dencia. 

Cumplo gustoso el deber de ¿ó'monicíir á 
usted estas impresiones, con el fin de hacer 
desaparecer la inquietad que existe en esa 
ciudad, pues es indudable qni; so, ^xsanal 
afecta de modo principal á sus legítimos in­
tereses. 

Le dá fraoias sa affmo amigo q. s. ra. 1>. 
íáníowio Oarma AUx 

Madrid I."* Mayo de 1901. 

a Df 
A la caida de la tardo, en cuanto dieron ! 

de manQ al trab^o y dejaron bien prepara- , 
dos las b'ortalieas y frutos que al dia si- . 
guíente, de mañaiaioa, habían de llevan' »1 
mercado, fueron á«char una parrafada cqp. 
D. Francisco—especie de patnaro» d» aquel ^ 
lugarejo llamado el ñíwcón,-4 quien vene-t 
raban todos por ía prad^aeí» en el aconsejar, 
la d^scrocion en el dirimir las mas enojosas 
oaestlones, la largueza ea el atender á las 
necesidades y apuros de sus convíQQinoa, ¿ loa; 
que, por Sao Juan, hí»bú ooíoplotado mu­
chas veces lo que les faltaba para poder pa­
gar el rento 4 lo? aroo8, y, finalmente, por 
1% a^eiaplaridad de costumbres, que de siem-
|y:e obaeryaroQ en él, hast* el pijinto de te­
nerle por uno de loa contados justos y de loa 
mas cabales hombres que pisaban 1« ti»rra. 

Eecibióloa D. Francisco OQ» aa proberbial 
cara de oontentamianid, expresiva de la in­
terior tmfiBfaooiou,'^réguntan*db á íal por la 
Maiia i*opa qne llevaba un mea padeciendo 
tercianas^ á cual por loa lagaies recién sali­
dos del earampion y en el pleno periodo do 
los achaques que deja en las críaturicaa tan 
fastidiosa enfermedad; á aqueste por el moce-
ton que tenia en Valencia sirviendo al Rey; 
á esotro por la hija tjae, ¿ógah voces, tenia 
hecho el ajuar y arreglados los papeles para 
C!i8?níie con el hijo de Péreto, un guapo ohi-
6o tony de su trabajo y de su éása; "y *á to« 
dos, en fio, por la pinta délas óÓseohas qOe 
en tal aflo abriafa él pechb '& la esperanza de 
dejar bien renumeradas las faenas agrícolas. 

Apurado el caudal de los curaplidoa, es­
carbó el tio Mígalo en la fa^a bascando él 
tabaco; do un librillo de'jiapíel de fumar de 
los Peces cortó cina hoja y I» toinó por uní 
punta éntrelos labios y naiéntras faoiaba 
pArte de la picadura 3e una oa|a de diez y 
ocho céntímos'^n'Ia maiio izquierda pregun­
taba á D. Franoiscó:—¿Que hiten esos pape­
les? ¿Qué íMCle po el mundo? Porque en co­
medio de la mañana pasó por la delantera áe 
la barraca de Frasquito y en derechura á la 
M ora, en el instante en ĉ ue varios de noso­
tros liábamos un cjgáfo y platicábamos de 
nuestras oooss, un hombre, con Testiraenta 
de «rlesauQ y modales de ohairubito y no eé 

cómo, luego do pararse allí, metió baza en la 
conversación y nos habló del trabajo y de lo | 
que paecen los probos, p» quo, medren los 
que tien dinero con riuwtlro sudor; y luego I 
dijo que si ea Madrid y en Barcelona y en J 
otras müoh'a& p%rte6 Ida probíís TiKtí&n y ñm-1 
hacían pa poner la ley á los amos. Lo oímos 
así cbñ cÍOTto rebullicio itítferior "pbr ^tie, la 
verdad, eso de los amos,.. 

—No sigas por ahí, buen Mígalo, repljcS] 
don Francisco, amos y dependientes durarán J 
tanto como la sociedad; lo necesario es que 
los unos y los otros se miren como prójimos 
y procedan cristianamente. Los papeles qne 
tú dices, traen y llevan mucho estos días eso J 
de| socialismo, como si füefá alguna nove­
dad. No hay tal cosa. Fará defender áloe po-
bi^'rlo'88'iíitíiá|)8fi5ílíbleS8r BdtíhíMatíi, 'cmno 
para ser socialista no hay qne renegar de laa 
doctrinas de nuestros padres. Digo esto al 
tanto de lo que se afirma en esas reuniones 
de Madrid y Barcelona por loa que toman la 
defensa de los obreros, contra la Iglesia, y 
las autoridades y los hombres de fortuna. 
Siendo yo joven, se en?pezó á decir, que la ssl-
vaoion estaba en la libertad del trabajo y con 
esto vino la libre conóorr'ehcia y s^ deaéru-
yeron los antiguos gremios y oorporaoiongs 
obreras. Andando loa tiempos Tia'n Venido á1 
comprender los hombres sus errores y vuel- j 
vén de nuevo á busc'ar la fuerza y la solida-*' 
ridad que,perdieron, en la ásoCi&qion. No ea 
estfa fflalíi. Como no se metan en ella algunos 
espíritus de los que desean pescar en rio re­
vuelto, pero sí he de recordaros que antea de 
ahora los hombres no han necesitado llamar­
se compañeros, sé llamaban hermanos, y que 
en todos loa tiempos la Iglesia ha tenido pa­
ra loa pobres, para los humildes, para los 
obreros, una eolioíttid Verdaderamente ma­
ternal. Está bien que estos últimos procuren 
pi}r cuantos medios honestos tengan á su al­
cance hacer monos dttr'a éh condición, pero 
tened vosotros y toncan todos presente que 
las violencíae, aun rindiendo fruto, lo traen 
fuera de sazón. 

No tengáis |>or enemigos á los amos, ni á 
loa 'pJWddOB, riiaioalicóSioaaaos; muréhau 
sus ínteieses al compás de loa vuestros; os 
son necesarios y á su vez os necesitan; el ca­
pital es un árbol que no produce sin el riego 
del trabajo y el trabajo seria infecundo sin 
la valiosa ayuda del oapi£al. No quieren bien 
á los obreros los que le llenan ia cabezfa dé 
utopias y de quimerííb, y por decentado 
aman poco á los capitalistas loa que les in­
duzcan á la resistencia y á la crueldad. 
Amor, caridad, recipriwiífcd de afectos y de 
consideraciones, hé ahí la clave para ia solu­
ción del problema. 

No despegaren los labios los BenoillúB huer­
tanos durante esta peí orate, y apenas aCabó 
D. Francisco se despidieron de él réspetiiosa-
mente con el «á la paz de Dios» proberbial 
en aquellos parajes y fuete cada cual en bus-
ca'do pu nido llevando grande consuelo en fel 
alináíjr Sonándoles gratafaeníe en loa oidoa 
aquellas palabras que acababan de esoaohar: 
—Los homlbres antes Se llamars» compaHe-
ros, Eo llamaban HEBMANot. 

PumjLVLón. 
Madrid'S.5-1901. 

M.lftAGRERA 

Notas del día 
España y Marruecos 

Noticias de Éarcelon» 
dan cuenta de los S'icesoa 
que allí ocurren y que son, 
al pareoer, algo serios. 

Q-entes qne sin duda tienen 
perturbados los cerebros 
pdr Ifes erróneas ideas 
que privan en estoa tiempos, 
en fas plazas y en las callea 
arman los grandes jaleos, 
dan giitoe de ¡muera Espafla!, 
í loe guardias hacen fuego, 
las fábricas apedrean 
y cometen mil excesos, 
sembrando doquier la alarma 
en aquel tan culto pueblo. 

¿Qué quieren? ¿qué es lo que buacau? 
¿Que se proponen con eao? 
No lo f?S, y es fácil que 
tampoco lo sep&n ellos, 
porque si no, no emplearían 
de seguro tales medios 
que les cierran el camino 
par» el logro de su objeto. 

Dando mueras á la patii» 
y cometiendo atropellos, 
nunca tendrán á eu lado 
nadie para defenderlos, 
es decir, nadie que tenga 
elevados seatimientoe 
y quiera á la patria como 
á nuestra madre queremos. 

Por el buen nombre de Espafla 
ea de urgencia poner freno 
á loa que asi la zahieren 
estando en su mismo suelo, 
que espectáculos tan tristes 
Bon como un berron inmenso 
que á todos mancha y que abruma 
& &i nación con su peso. 

También, según he leído, 
las kábilas de Marruecos 
en guerra están con las tropa* 
del Sultán de aquel imperio. 

No me extraña la noticia, 
porque eé desde hace tiempo 
que en continua lucha vivea 
en aquel infeliz pueblo, 
que se halla clasificado 
ec la escala do los mwtrtos. 

Con la guerra entre ellos mismos 
nías que ganan Van perdiendo 
y al Ohbo llegará un día 
en que á *poser paz entre ellos 
vay» un» potenctia y. . . dtiefla 
se proclame del imperio; 
y lo tendrán merecido 
por BUS grandea deaaoiertoa. 

Por so sitnaoiOQ, Espafia 
cerca se halla'de Marruecoií, 
y lo mismo que en ¿I hierven 
las discordias en su seno. 

No demos nunca ocasión, 
por nuestrfis picaros yerroi, 
á que de nosotros digan 
lo que dicen de eso imperio. 

En la mina «Asalto y Florenciáaa» se re­
tiraron en estos días unos 7.534 "quintales da 
minerales ricos y pobree, quedando por reti­
rar unoa 8.000 quintales de tierraa y pinta^i. 
En eeta mina se continua la explotación en 
banqueo aacendente, teniendo el filón por al-
gobaa partes unapotéttclaat cuatro ¿cinco 
metros, todoa aprovechablea, eontinuando el 
avance á Norte en regular estado de minera-
lizacion. 

Ea la «JíadrileSi^» lo trabaja con regular 
actividad, ocupándose unos 26 operarios en 
la perforación del pozo-máquina y explota-' 
cion do hw^lonea de hrparte alta. 

En la «Q-lobo» también reanudaron ana 
trabajos de segunda varada sobre su rico fi­
lón de profundidad^ continuando su avance 
de la parte Norte oon muy bueña mínerali-
aacion, por lo cual algunos prácticos mineros 
vienen manifestando, fundados en la direc-^ 
cion del ói£ado filón, que eus colindantes 
«Carmen» y «Protectora» son de buen por-* 
ve^ir. . . i*. . * 

En la «venus Amante» se ha dado princi­
pio á la extracción de sus ricos minerales delr 
filón de profundidad, ocupando 26 operarios 
en la eiíplotacion del óítado filón, que cada 
día ae aupone irá auiiííentando su riqueza. ' 

En la «Fuensanta, se dio. principio por 
medio de áu pótenle máquina de vapor á la 
extraooion de las aguas t}ne quedan sobre los' 
pisos de |¡ercera plasuta.- Ya haoe tiempo vie­
ne notándose que la^baja en estaca mucho 
menor que las de otras minas del Barranco 
Jaroso; por ooneiguiente, debe tener alguna 
diferencia entre esta y las demás minas el ni-, 
vel general de aguas de la sierra. 

El desagüe general de esta continua su 
buena y activa marcha, notándose por lo, 
tanto en las minas de dicho barranco, una' 
baja diaria de 4 á 6 centímetros. 

COBEBSPONSAL. 
8_S—1901. 

GtEZA 
El miércoles último ceiebri fcestón el Ex­

celentísimo Ayuntamiento de esta vina,*bajo 
U presidencia del ^ r . Alcalde D. Jo¿4 VQB^ 
Marín, con los tenientes D. Antonio Marín 
Olíver y D. Diego Marín Pareja, en unión 
de los concejales D. "Mariano Marín Blaaquez, 
D. Pascual Aroca y D. Antonio Jordán, y 

I después de aprobar el acta de la anterior, s« 
I tomaron los acnerdóa siguientes: 

Designar los locales para dos nuevas aoo-
oíonea de qne se compone este distrito fclec-

tófal. 
4proBar el extracto de laa aesionea cele-

bradaa en el mee de Abril último, y que ae 
remitan al Sr. Gobernador para que diapon­
ga su inserción eu ol «Boletín Ofloial» de 1* 
provincia. 

Que ao llave 4 éíaoto la refundifiidh d«I 
registro fiscal de fincas urbanas. 

Y Otros asuntos de menos iaterés. 
Con lo que se dio por terminada la aeei&n. 

l in diclio día miéroolea, éalíó pffti Gék-
vaca nuestro amigo D. Pedro IfaHn Oído-
.ñezy Camacho, á paáár una temporada en 
dicha pioblacion, y á la vez presenciar las 
fiestas de la Santa Cruz. 

Terminado "él "Wo'vénairío *ál ^SlTiitó *CWfo 
del Consuelo, esta tarde y en Eulemne pro­
cesión se ha llevado dicha imagen á su Ermi­
ta, extramuros de la población. La procesión 
ae componía de un gentip inmenso, el Clero, 
el AynnUmiento, presidido por el aeSdr Al­
calde©. José l*eña ííárin, y la binda de 
música. 

Las calles de la carrera estaban adorna­
das con colgaduraa y loa balcones llenos de 
hermoiás jó venes, las que eSperabui^l^an-
to Cristo |lara arrojarle infinidad lfle '»^-
fátee llenoa de flores. 

^% 


